         10. EL CIERVO LLAMADO BAMBOTE
  Esta es la historia de un gran ciervo llamado “Bambote”, en contraste con el pequeño Bambi tan conocido. 

  Bambote no es otro sino el Bambi cuando se hizo mayor. Era tan enorme con sus largos cuernos que se le puso ese apodo de “Bambote”, lo mismo que nosotros decimos que un elefante es muy “grandote”. 

  Bambote hacía una vida normal dentro del bosque. Sus gustos eran comer fresas rojas muy sabrosas que abundaban en los prados, jugar a esgrima con otros ciervos cuernudos como él, a los que siempre vencía, poniéndoles sus cuernos en punta encima de sus cuellos a un jaque mate, pero sin hacerles daño. También le gustaba estirarse y desesperezarse poniéndose en pie sobre sus patas traseras y las delanteras apoyadas altas en el tronco de un árbol. Este es un ejercicio gimnástico que tiene que ver mucho con su última aventura, la que aquí quiero contar a todos los niños. 

  Un día como otros, estaba Bambote comiendo fresas en un prado, cuando de repente notó el tufillo de humo y fuego. ¿Qué pasaba? 

  Un hombre se había fumado por allí un cigarrillo de tabaco y sin pensar en las consecuencuas que podría traer su despistada acción, echó la colilla encendida en medio de la maleza. Y claro está, se originó un incendio. 
  Primero humo, luego llamas que se pasaban de un árbol a otro. En un momento, todo el bosque empezó a arder con mucho humo y gran estrépito al crujir las ramas de los árboles bajo el fuego. 

  Luego, todos los animales del bosque, en un pánico general, empezaron a huir a todo galope. Junto a Bambote corrían y saltaban cervatillos, conejos, ardillas, monos, toda clase de bichos. 

  Bambote también echó a correr a grandes saltos. Pero pronto tuvo que frenar en seco. Delante de él había un precipicio de unos 50 metros de altura.

Iba ya a saltar a la otra orilla, cuando oyó a su lado el lamento de todas las pequeñas criaturas, incapaces de dar un gran salto de longitud. Junto a Bambote, un conejito le hizo una súplica:

·  “¡Bambote, sálvame!”

Y lo mismo gritaban los demás animalitos a coro con voces lastimeras.
Entonces, Bambote no se lo pensó más, estiró sus patas delanteras que llegaron sin dificultad hasta la otra parte del precipicio, apoyadas a sus bordes, y lo mismo hizo con las patas de detrás clavadas en la parte donde estaban todos los animalitos que querían cruzar a salvo a la otra parte. De quedarse allí, dado que los árboles llegaban hasta el borde del precipicio, iban todos a perecer socarrados por el fuego. 

  Así pues, Bambote convertido en un puente, dijo a sus pequeños compañeros: 

·  “¡Aprisa, pasad por encima de mi cuerpo y cruzar hasta la otra orilla!”

Los conejitos, las ardillas, las zorritas, los monos, hasta las tortugas, todos

en fila india, empezaron a cruzar a la otra parte del precipicio, pasito a pasito, por encima del cuerpo de Bambote, convertido en un puente vivo. 

Este desfile de animales por encima de Bambote llevó mucho tiempo. De

manera que cuando acabó de pasar el último animal, que por cierto era un jabalí entrado en carnes, Bambote, que se había aguantado paciente y tremendamente muchas horas estirado como un puente, se quedó sin fuerzas. Bambote no pudo dar el salto definitivo que le salvara a él del fuego y de la mareante altura del precipicio. Se cayó abajo, en silencio, sacrificándose así por la salvación de todos los otros animales del bosque. 

Desde la otra parte segura, los animales lo vieron y exclamaron al unísono:

·  “¡Ah, Bambote, nuestro héroe!”

MORALEJA

Bambote se hizo como un puente salvador de los demás. Eso es lo que
quiere decir la palabra: “sacrificio”. O sea, entregarse por el bien de los otros, aún a costa de perder la propia vida. Bambote es un ejemplo entre los animales, de lo que hizo Jesús por todos los hombres, entregando su vida encima de la cruz, para conseguirnos a todos el perdón de los pecados y la salvación eterna. Niños, aprendamos también nosotros a sacrificarnos por el bien de los demás. 
                             FIN
